
VIAJE BE PLACER

SO13RE UN ALBUM DE SELLOS DE CORREO.

Conoceis á Arturo, ~no es verdad>

Está claro que sí. Todos habeis

sufrido sus impertinencias, sus con-

tínuas peticiones de objetos que

añadir á sus numerosas colecciones.

No sé para qué diablos quiere
ese muchacho tantos chirimbolos

como guarda: no hay cosa que no

se preste á ser coleccionada; no

hay fruslería que sea por él despre-
ciada.

llace días le ví llegar con un

gran libro: yo, que sé que maldita,

la aficion que tiene al estudio,

quedé sorprendiclo al verle; mas él,

comyrendiendo, tal vez, la causa

de mi sorpresa, se ayresuró á de-

cirme :

llÚM. 5.—Toldo 1.—r r.nnr.reo Is ~0.

—No se admiro Vd., es un álbum

que encierra mi coleccion de cajas
de fósforos.

—

; Cajas de ce' illas! exclamé sor-

prendido.
—

Sí; tengo ya una magnífica
coleccion que aventaja á las de to-

dos mis amigos.

jY qu( sacas> le rephqué> de

coleccionar esas bagatelas~
—El placer, solamente, de ver

reunidas esas pequeñas obras de

arte.

— Si tales fueran todas, ménos

mal; pero cajas de fósforos he te-

nido yo cuyos dibujos ni áun el

nombre de tales merecia,n.

Y Arturo, como queriendo ha-

cerme variar de opinion, abrió su

álbum, haciéndome observar la be-
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lleza indudable de las numerosas

viñetas que reunia,.

— Son bellas, sin duda,, pero no

más: es necesario que dediques A

otra cosa tu afan coleccionador.

—Tambien reuno sellos; pero

papá no quiere nunca darme dinero

para comprar ejemplares, dicién-

dome que eso no sirve para nacla.

— iQue para nade sirve!

—Así dice en efecto.

—Pues es necesario hacerle cam-

biar de opinion; es preciso que le

hagas comprender que si la numis-

má,tica es una ciencia formalmente

reconocida, y estudiada, la filatelia

no se queda muy atras en lo de ser

de instruccion causa indudable.

— Si yo supiera el modo de con-

vencer A papá; si yo conociera lo

que es eso que Vd. ha llamado fila-

telia, ya procuraria hacer á mi

buen padre partidario de mis ideas;

pero yo sólo reuno unos doscientos

sellos, algunos de los cuales no sé

siquiera á qué país pertenecen, y

desconozco completamente todo lo

que á, este asunto se refiere.

—No importa; es menester que

obtengas de papá, la promesa de

comprarte el sello que le pidas, si

A demostrarle llegas que la timbro-

filia no es cosa baladí, y sí aficion

muy bella é instructiva.

—Lo haré así; pero si fuera cier-

to que tanta belleza encierran los

sellos de correo...

—Lo es sin duda algun.a: la

llistoria, la Geografía y otros co-

nocimientos, están íntimamente re-

lacionados con la que muchos quie-

ren llamar cienc~cr, íilatélica: hay

sellos de correo en países que tú ni

áun de nombre conoces, y que usan

esos peclacitos de papel pegados en

las cartas, que Antes todos despre-

ciaban, que ahora llegan A veces á

tener crecido valor, viejos y usa-

dos.

—

Luego los sellos...

—

llay ejemplar que no se en-

cuentra ni áun pagándolo con trein-

ta ó cuar enta duros, y lo curioso

es que lo que hoy tanto vale se

vendió en su dia por dos cuartos,

ó poco más tal vez.

—Y 1cómo poclré yo, sin tener

dinero, reunir una bonita coleccion~

— l'apá te ayudará: yo te daré

mi álbum para que puedas presen-

társelo y darle á conocer las belle-

zas que encierra: entre los tres mil

y pico de ejemplares que poseo, hay

muchos rarísimos; y como yo te iré

cada noche contando cuanto sé de

los sellos, y tú podrás cle ese mo-

clo exponer al autor de tus dias

mis palabras, estoy seguro que al

ver que, gracias A los sellos, has de

saber más Geografía que la que sa-

ben toditos tus amigos, alentará, tu

aficion, te ayudará á ser coleccio-

nista.

El sello de correo, aislado y solo

nacla es, nada, enseña: una coleccion

encierra tantos conocimientos, que
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OS NIÑOS POBRES,

esos pedazos de papel casi, casi co-

munican; que solamente el que no

quiere estudiar eso que baladí pa-

rece, puede despreciar lo que es

digno de un estudio muy atento.

Ya verás cómo yo te cuento la

historia de los sellos, y te hago dar

un ligero viaje alrededor del á,lbum

que poseo: el mundo está encerrado

en un libro, ya que países de todas

las cinco partes, áun algunos que

no falta quien pueda considerarlos

en la barbarie, tienen esas precio-

sas viñetas, esos sellos de correo.

Desde España á, Siam, de la Aus-

tralia y el Cabo al Alto Canadá,

por todas partes los sellos dicen el

grado de cultura del país, yor to-

das partes esos pequeños payelillos

van sirviendo de aviso de existen-

Pidiendo de puerta en puerta,

Cruzando calles y plazas,
Con su hermanito en los brazos

Y mucho amor en el alma, .

De la caridad de algunos

Vive esta pobre muchacha,

Sin más amparo que el cielo

Ni más bien que su esperanza,

—Que es el bien más venturoso,

Puesto que del cielo emana,

Y son los dones del cielo

Aquellos que nunca acaban.—

Contentos con su pobreza,

Nunca los dos se separan,

Porque ella adora en su hermano

cia de pueblos que admiten el pro-

greso, y comprenden que la facili-

dad de las comunicaciones es el

primer elemento de adelanto.

Mañana ven con el álbum que te

doy para empezar un viaje sobre

él. Veme hizo dar á su héroe la

vuelta al mundo en ochenta dias:

sin salir de mi estudio y en ménos

tiempo, la vas á, dar tíl sobre mi

mesa, sobre las hojas de papel que

contienen mi coleccion filatélica.

Mañana, mañana mismo hemos

de saber la, historia de los sellos, y

de emprender en seguida nuestra

excursion.

Sentados, sin salir de mi cuarto,

vamos á, recorrer el mundo entero.

Hasta mañana, pues.

E. TFIUILI.IER.

Y él no vive sin su hermana,

Que es el fraternal cariño

Pura y bendecida llama

Que en el maternal regazo

Toma la esencia más casta,

Y el mismo Dios la alimenta

Y ya en la vida se apaga.

Juntos los dos hermanitos,

Él en sus brazos se ampara

Y ella orgullosa le lleva,

Que ser su madre le halaga;

Y mirándose en sus ojos

Se olvida de su desgracia,

Y ni el cansancio la rinde

Ni el porvenir la acobarda.
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R)CARDO SSPÚLVEDA.

OJEADA IIISTÓRICA Y IKRAI,DICA.

l cnntinuacinn. )

Ella le cuida, le duerme,

Le ensei)a dulces plegarias;
Y cuando en algun banquete

Recoge algunas nligajas,
Como si fuera su maclre

Le cla la, mejor viancla;

Ella en las noches de invierno

Erias y tvistes y largas,

Ln el hueco cle una pue) ta

Sulvienclo el viento y e! agua,

Con sus harapos le abri a

Y con cavi)Io le Rtu'RZR....

Ni)IOS, si en vuestros recreos

Pensais algo en la desnvacia

Fuudacion y escudo del reino

de Sohrarhe.

Conforme con lo prometido en el

prólogo de la resena her;íldica que

me propongo publicar, daré princi-

pio, como habia prometido, con la

fundacion del reino de SobI"czrbe, y

con lo que dió orígen para que aquel

reino adoptara el escudo de armas

que señalamos en el dibujo que

acompaña 6, este artículo.

Vosotros, mis pequeños lectores,

comprendereis, como es consiguien-

te, que en medio de la, ver(lad his-

tórica v~!i v;'lldit a, se ostenta la, fí-

bula qt» & ncc'o,'fi'iapara dal"le má,s

amenidad A vuestros ojos al pre-

sente trabajo.

Puedo poneros una comparacion

Y veis otros andrajosos

Que j unto a vosotl'os pasRn,

Acovclaos de estos pobres

Y no les volvais la cava.

¡Que fuera del pobre ni)IO

S) n el anIol' dc su hel'nl'lna!

¡Qu)) fuera cle ellos si un dia

I. ), Carhlad les faltara!

Pcnsacl cn los quc son pobres
Y ejerced la virtucl santa,

Que c.lla es el lazo que une

A. Dios con las buenas almas.

'q»e pruebe la verdad de mi aserto.

Dibujais una cabeza, una, mano ó un

pié, marcando sólo su contorno;

por osto no dejareis de comprender

lo que es, y podveis decir que estó,

bien. contorneaclo ; pero a su lado

poneis aquel mislno dib»jo reprodu-

cido y aumentado con las sombras

quc marcan su redondez, el menor

detalle de su sistema musclllar y

nevvioso, y este llltimo ejemplar de

aquella parte del cuerpo humano,

se os hace m;ís agrada,ble, recrey'.„
mas vuestra vista. Eso acontece; óoü: a:

el'0 '-VeO. »c; '-'

el yl esente ti abro. P q
C,-'

fvuggis el ceño al ver 1

demas en c)1

" '

~ io-..'='

»os c1»(10 nlí pl"lnclpaI oljeto.

Teneis razon; os pido mil p,vdoneS

V (' )I I .) 1111 narracíon.

'1ñ ) '7,>8 de la Eva, Cx'.I~.—:,')
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(Se cnat(naavá.)

ANGEL MEDEr

XrvrENEz cle su sueño, y cuanto han

contemplado sus ojos momentos

ántes. Un grito de júbilo fué la

contestacion á aquel descubrimien-

to. En esto se oye la algarada de

los musulmanes, los cristianos se

preparan, resisten la primera em-

bestida de la morisma y peleando

con denuedo y heroismo, aunque

preocupados con la revelacion de su

jefe, cada vez que un cristiano em-

botaba su espada en el pecho de un

musulman, veian sus ojos la misma

cruz que se habia mostrado á su

caudillo.

Llegó la tarde, el campo estaba

cubierto cle cacláveres. La morisma

habia pagado cara aquella jornada.

Continuó algun tiempo bajo el

clominio cle los reyes de Astírrias,

hasta que por último se cleclaró

indepencliente de ellos, obteniendo

de sus parciales el título de rey, el

cual trasmitió á su hijo D. FonTvN

GArrcíA, que reinó felizmente bastan-

,,;tes años.

Los vencedores proclamaron conde

de S0BRABBE y RrBAGORZA al vence-

dor G-AncíA XmENEz, quedando de-

pendiente de los reyes de Astúrias.

El nombre de Sobrarbe se debe á la

aparicion de la cruz sobre la encina.

El nombre de SGB11E-A«BE, esto cs,

SoBRE rr, ÁBBor,, se debe á la posi-

cion que tomó á la vista, de los cris-

tianos el signo del Reclentor.

Tal como es, lo presento en el

siguiente dibujo, mis pequeños lec-

tores. Su explicacion heráldica es

conlo sigue:

En campo cle oro encina terraza-

da, de su color, superada, cle una

cruz de gules de forma griega, esto

es, de cuatro brazos iguales.

Lectol"es llllos, he curnpliclo rn i

mision por hoy, dáncloos á conocer

el motivo cle la fundacion y escud.o

clel RErNo nE SGBBAnBE. llasta otro

dia, que os daré á conocer el escuclo

del reino cle Astíírias.
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r.@NO Y >C>F'ux.

Lectores, secl testigos,
Gracias al dibujante, dc una escena,

De Micifuz y cle la ni>>a L<'lena;
Los mejores amigos
Que puclo ver observador prol un<lo

Desde que existen gatos en el >nuncio.

Apínas la marra.na,

Se anuncia con lulgentes rcsplanclores,
Hl gatito su aiana

Por mostrar do su acento los primor es,
Y hasta q<>e á Elena logra ver clespierta,
Lanza tristes maulliclus á la puerta,.

Una vez levantada,
Micifuz la persigue, pues ol tuno,
Des<le mediar la noche ya pasacla
Sueña en el clesayuno,
Y no pueclc dormir hasta quc al dia

Satisface su g'r'an glutonur'ia.

Desde ol instante aquel to<lo cs contonto;
Ya Mici f<>z acecha á su ser>ora

Y lc pega con tiento

l!n arañazo hasta que Hl<;na llora:

Ya, si busca la, nirña su clesq<rite,
()uiere jugar+l gato al esconclite.

Ya utiliza la niña una jcnvoltura
Y faja á Miciiuz con gran ca.rirro,
Y scr su propia maclre se llgura
Y acaricia al gatii;o como un niño;
Ya quiere contribuya á su recreo

Y de la mano llívale á <paseo.

Cierto cs tambien quc el picaro se escapa
l'u<',s no tiene el asiento de los ar>os,
Y las manos cle Hiena son un mapa

l'urque todos los gatus son huraños;
l'ero si en esto el pobre se clesliza,
Slrele <)arlal'sc slernpre rica paliza.

Ciorto cs tambicn quc tales amistades

S<r<>len verso turbaclas

l'ur las cr ucles criadas

(guu riel gato castigan iii>ertades;
l'aro el clolor se pasa, al breve rato,
Y Elena, á, jugar vuelve con su gato.

Asi pasarl la vida,
Entre juegos alegros y casi,igos,
Hl gatito y la niña que le cuida,....

Lus mcjoros amigos
()<1<' pu<lo vcl' obsel'vaclol' pr'of<l<lclo
Desde que existen gatos cn e1 munclo.
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Sobre un alazan brioso

De fuerte acero cubierto,
Puesta la lanza en la cuja,
Vestido el ferrado peto,
Férreo casco, duras grebas,
Mucho valor en el pecho,
Mucha fe en la Virgen Santa

Y confianza en el cielo,
Hernan Perez del Pulgar,

.En cruda noche de invierno,
Por la granadina Vega
Con algunos compañeros
Hácia la ciudad camina

Que se divisa á lo léjos,
Ganoso de nombre y gloria,
Y de dar preclaro ejemplo
A las huestes que á Granada

Tienen sitiada hace tiempo.
No le arredran los peligros,

Que Dios protege su empeño,
Y en su valor confiado

Espera llevar á término

Accion que le inmortalice

En contra del agareno;

Cabalgando largo rato

Llegan por fin los guerreros

De la ciudad á los muros;

Un portillo ven abierto,
Hallan las guardas dormidas,
Y desnudando el acero

Fn la poblacion penetran
Con el rostro descubierto,
Y ligeros se encaminan

Hácia el mahometano templo;
Ya llegados á sus puertas,
Hernan con robusto acento

Grita: — «En el nombre de Dios,

¡Ave María!» Y blandiendo

Un acerado puñal,
Clava con él en el cerco

Un cartel, que á prevencion
Lleva aparejado y presto.

«En el nombre de Dios Paclre,

Yo, Hernan, y por mi el ejército,
En alto empeño obstinados

Y hasta lograrlo resueltos,
En señal ya del dominio

Que nos toca de derecho,
Prenda de nuevas victorias

Y de más vastos trofeos,
Quede el nombre de la Virgen
Purificando este templol»

Al ruido, los mahometanos,
Ya de su sueño volviendo,
Comenzaron á salir,
Y entre gritos y denuestos

A Hernan Perez y los suyos,

De furor y rabia. ciegos

Fuéronse, mas los cristianos

Como leones de fieros,
Dando al aire las tizonas

Y mandobles sacudiendo,

Dejáronse franco el paso

Matando á diestro y siniestro,
Cual lobo que en un aprisco
Entra rabioso y hambriento;
Y, sedientos de matanza,
De carniceria ébrios,
Destrozaron en su marcha

Las huestes del agareno

Hasta salir á la Vega
Y llegar al campamento.

A la mañana sig ñente,
Con silencioso despecho,

Contemplaron aterrados

Los infieles un! etrero,

Y llenos de admiracion

¡AvE MARiA! leyeron
En el cartel, que clavado

Con su bien templado acero

En la principal mezquita,
Y de su puerta en el cerco,

Dejó el valiente Hernan Pérez

En prueba de su denuedo.

CÁRLOS AGUIRRE.
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EL SOL Y LA LUNA.

(TRADUCCION DE BERQUIN. l

—

!Qué hermosa tarde! hijo mio,

ven, decía á su hijo, Javier, mira...

Hl sol se oculta ! qué bello es! Ahora

podemos contemplarle sin que nos

obligue á cerrar los ojos como su-

cede al mediodía cuando se en-

cuentra en lo mis alto de su car-

rera. Repara qué variaclas son las

nubes que le rodean, !qué brillan-

tesI ;qué bonitas' Unas son grises,
otr;ls encarnadas, muchas de color

de oro. Observa sobre todo con qué

prontitud desciende el astro del dia.

Ya no se descubre más que una mi-

tad, y pronto no veremos nada.

Ves? ya se ocultó por completo:

adios, sol, hasta mañana.

Ahora, Antoñito, vuélvete y mira,

hácia el otro lado. Qué es aquello

que brilla detras de los árboles, 1es

fuego> No, es la luna. Repara qué

grandes qué redoncla! qué roja!

Cualquiera diria que viene llena, de

sangre. Iloy es redond;1 porque es

luna llena. Mañana no lo será tan-

to, y pasado mañana lo será ménos;

y así perdiendo cada dia más, lle-

gar,i,s á verla de la figura cIe tu

arco, aunque entónces no la verás,

pues brillará miéntras tú duermes.

Cuando esta luna desaparezca del

todo, volverá á aparecer como Lzine

nueva y la descubrir'is con el sol,

pasado el mediodía. Entónces ser'i

aún muy pequeña; pero cada, dia

crecerá más, cada vez seré más re-

donda, hasta que llegues é verl,l co-

mo ahora est,í, detras de esos ;írbo-

les lejanos.
— Pero dí, pap,i, 1cómo se sos-

tienen en el aire el sol y la luna?

1No temes tú que al un dia se cai-

gan sobre nosotros>

—

No, hijo mio, tranquilízate,

pues no hay ningun peligro. Esto

que hoy no comprendes, algun día

te lo explicaré, pues hoy no me cn-

tenderias. Entre tanto, conténtate

con escuchar lo que el sol y la luna

te dicen por mi boca.

Empieza el sol:

— «Yo soy el rey del día, me le-

vanto por el Oriente y me precede

la aurora, anunciando ;i la tierra mi

llegada. Con uno de mis rayos pe-

netro por tu ventana y te advierto

mi presencia, diciéndote:

—

«Perezoso, levántate, que no

bl"lllo yo para que tu p' 1"nlanezcas

en tu sueno. Despierta, que ya

está aquí ml luz, que necesitas para

el trabajo. Soy el gran viajero, v

mal"ch o conlo un gigante atrave-

sando la inmensa extension de los

cielos. Nunca lne detengo y jam'is

me siento fatigado. Tengo sobre mi
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cabeza, una csplendcntc covon;l, clc

brillantes rayos que reparto sobre

tu<lo cl unlvevso, y Lo<10 lo que ellos

toc<ln se envuclv8 c.n n(leva belleza,

y l'uerte vi(la. Yo cloy ln, luz y el

calor y ha,go,í ln, tierra producir

sus fvutos. Si yo cesase dc reinav

en ln, naturaleza, nacla, proclucivin,

su seno, y l,ls clintuv'as pcrecevinn

(18 hanlbl"8 y clesespel'n,clon en cl

horror dc l'as tinieblas. Hn los cic-

los estoy á gran altura,, muchísilno

m,'ís elevaclo que lns montañas y las

nubes. Sin m;í,s que ntraer un poco

má.s la, tierra, ;í, mi fuego, la de-

voraria, hn,ciéndola clcsapareccr en

un insta,nte, como las ascun,s con-

sumirian la, ligera, paja, que se arro-

jase sobre un brasero. Desde hace

nluchos siglos yo soy la <llegría, del

universo. El niño Antoñito hace

seis años que todavía no habia, ve-

nido al mundo y yo llevnba, en ól

ya, millares de años. Yo alumbré el

nacimiento de sus padres, cle sus

abuelitos y <le los pliluevos indi-

vl(l nos de su fanlilia i v <) pesa l d<)

to<lo esto> nlll anlc> sl cs (lue pucd<~s>

'lún no soy viejo, 'aún estoy co)no

Algunas veces oculto

'n(lcnt<' y cnvll<'lvo

<11'gent<ld<as nubes:

e puc(le lnivlr; pcvo

éstas con n11 c<olor

x to<10 nli esplendor

n(l(l)c os<a nln'al'nle

1 Cl('~0

ln, reina, de las

,'aves cs ú, quien pcl'nllto qu(' nlc

contemple de frente y mc a<lmire

en toclo el esplendor dc mi g>loria.

H<1 ;í,< uil:1, elev;índose mnjestuosa-

meni.c cle l,l, cima, cle las mas altns

montañas, vueln, hacia mí con alns

vigorosas y llega á, conlunclirse en-

tl'c nlls 1"ayos trRyéndonle sA ho-

menaje. Ln, alonclra,, en. medio de

los aires, salúdame tambicn con

dulces canciones, y ;í, sus nlegves

ecos clespiertan los clemas pajnrillos

cine duermen en las ra,mas al abrigo

de lns hojas. El gallo, presuntuoso

y alta,nero, con voz cascada,procla,—

ma ;í su vez mi vuelta, y sólo cl

buho y el mochuelo con gvitos cz-

tvaños huyen a mi aparicion, bus-

cando para ocult'arse las ruin'as clc

cualquiera torre clue yo ví elevarse

orgullosa parecienclo que des,<fiaba,

nl tiempo. l'ero éste sólo ;í, nlí mc

respeta. Mi reinado no es ta,n tvan-

sitorio conlo el clc los reyes <le la,

tlel'1"a,. Hl nlun<10 Cntel"0 es nll íln-

pcvio, v vo soy la, cveacion m'ís bella,

y
< loriosa del universo.»

L:.a luna <licc con voz ticvnn: Yo

soy la, vcina, cle la noche y te enví >

ll) ls l"<ayos pclva d<ll t<8 hlz en<ando cl

sol no ilumin;l, 1<a tierra. l'uedcs

mirarme sin peligro; pues yo nun-

ca, paledo ilegal' 'l cegavtc ni qucnlo

jam;ís. Las estrellas bl illan 'í, lni,al-

redcclov; pero yo soy m,'as luminos,>.

que l,ls cstrcll;as. Ap,arez(;:) entre,

ellas como una gran perla, rodeada,

clc preciosos diamantes. Cuancló
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duermes me deslizo sobro un rayo

de plata> v al tocar las cortinas de

tu lecho, te dig 0 :

«Díler(ne, amiguito mio. Hst;is

fatiga(lo por los trabajos del dia,;

descansa, que yo velo tu sueñ.o. Hl

ruiseñor me hace oir las mejores

canciones de los p;ijaros y t 1ní las

tleflica, y oculto en la, fresca, enra-
Il., >AWVHI>Icá.

L ASNO Y EL PERRO.

VENTURA MAYORGA.

Un asno muy cachazucln,

Muy sentaclo y muy sesudo,

Dc un sabueso se burlaba

Y con un modo harto ruclo

Al perro siempre trataba.

Fl sabueso, que veia

Lo serio del burro aquel,

Un talento lc cleia,

Y siempre delante cle ól

Callaba, pues lo temia.

Así el tiempo transcuvvió,

Y juntos cl asno y perro,

Más cle una vez se notó

Que el pervo sc equivocó

Y en el asno no hul>o ycvrn.

Hs clal'o, lllléntl'as el can

Con unos y otros hal>la(>a,

La boca el asno cevraba,

Y más grave que un sultan

Con oil se contentaba.

Fué tanta su gravcclacl,

lna(la la anima con sus trinos tan

dulces colno lnl lu', lní('ntras cl

rocío cayendo blandamente sobf e

las llores, s(' 0(silla cntt(' slls pí'ta-

los y reclinado en ella „ora la c al nla

y el silencio qilo reinan en mi im-

perio. »

Que al vcrlc tan estivado

Y con tanta seriedad,

Llagó á ser muy aíamado

Hn tolla la vecindad.

Poro el can, saber lo que cra

Aquel asno sabio cíuiso,

Y hallo bien pronto manera

Para que el asno tuviera

D hablar algo el compvomiso.

Y aquel notal>lc jumcnto,

Al culnplimentav su intento,

Sólo dió un rebuzno atroz

Hn prueba cle su talento,

Y tras (le aciuello, una coz.

Hl perro, cuanclo lo oyó

Dijo: lqué asno tan pvofundo

Fuó este asno miíntras no habló!

Como este, co(tozco go

Muchos sa(>ios en, ei mundo.
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Era una noche muy fria, soplaba
un huracan impetuoso que gemía
en los huecos de los precipicios y

hacia rodar por el suelo los árboles

clesgarrados, y marchitas y mustias

las hojas y las ramas.

Caía la nieve muy espesa.

Estaba blanco el valle, blanca la

montaña, blancos los tejados de las

casas, y las caí.pulas de las torres, y

las ramas secas de los árboles; pero

la noche era muy oscura, porque
las nubes eran tan densas que ni

áun para que cruzara el débil rayo
de luz de alguna estrella se des-

unian.

El niño andaba solo por el cam-

po, se habia perdido, porque la nie-

ve cubria la senda por donde iba,
y andaba desnudito y helado, tiri-

taba de frio, se moria de hambre,
lloraba y decia:

—

~Dios mio, Dios mío! 1qué va

á ser de mí, solo con tanta nieve>

Quítala del camino para, que llegue
á mi casa; mi madre me espera y

morirá de tristeza si no voy.

Pero la nieve no se quitaba, pues

clonde el niño habia puesto sus piés
6 habia vertido sus lágrimas, ha;

bian caido ya otros copos que iban

borrando sus huellas.

Y andando, andando, helado y

desnudito, llegó á una cabaña, se

alegró mucho y comenzó á llamar

á la puerta, con ánsia y con las po-

cas fuerzas que le quedaban.

—

~ Malditos pobres! —exclamaba

el dueño de la cabaña, atizando el

fuego de su chimenea; —ni una no-

che han de dejarme descansar.

El pobre nino continuaba lla-

mando.

Y el dueño, que tenía un corazon

muy duro, seguia diciendo:

—Yo haré un escarmiento con

uno para que no se acerquen más,

Y diciendo esto cogió un tron-

co, que ardia por el otro extremo.

Abrió la puerta, amenazó al niño,

y el pobrecito comenzó á correr so-

bre la nieve llorando sin consuelo.

El huracan seguia más fuerte y

la nieve caia más espesa.

El niño corria y tras él el irrita-

do dueño, que alguna vez le alcan-

zaba, quemáudole con el tronco.

Entónces se encontraron dos cor-

rientes de viento opuestas, y la nie-

ve y las piedras y los árboles car-
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comidos comenzaron á girar en

torno de ellos, formando un remo-

lino que subia y daba vueltas con

una velocidad vertiginosa.
El niño y el dueño habian sido

arrebatados por el remolino y con

él se elevaban, empujados por la

fuerza de sus espirales.

Pero el dueño de la cabaña, cuan-

do el remolino habia subido muy

alto y la, nieve y las piedras volvian

á caer, cayó entre las piedras y la

nieve, y fué á, parar á, un precipi-

cio inmenso, donde encontró su

eterna sepultura.

En tanto, el niño seguia subien-

A la Vírgen de los cielos

Siempre la voy á pedir,

Que me guarde á mi mamá

Para que cuide de mí.

No me pegues, madre mia,

lPor Diosl no me pegues más,

Que he prometido ser buena

A la Virgen del Pilar.

Dios me libre cuando grande
De la suerte de soldado,

Porque mi madre me quiere
Y se va á quedar llorando.

Voy á rezarle á la Vírgen
Una salve y otra sa,lve,

Para que me dé su ampar o

Y de peligros me guarde.

do, cruzó las nubes y llegó á, la

gloria, cuyos caminos estaban cu-

biertos de hermosas llores en vez

de helados copos de nieve; donde

no se moria de hambre ni tiritaba

de frio; donde no andaba desnudito,

porque se vió cubierto de un vesti-

do blanco y con dos alas de íinísi-

mas plumas.

El niño entónces agitó sus alas y

llegó adonde estaba su madre.

Dormia soñando en su hijo, y su

hijo la dió un beso en la, frente y

se volvió á la gloria á, esperarla.

MANUEL JODIIETO PANIAGUA.

Tengo un sable de madera

Y un caballo de carton,

Y un librito que me dice:

Sé muy bueno y cree en Dios.

Cuando los niños son buenos

Un ángel los acompaña;
Pero si se vuelven malos,

Llorando al cielo se marchan.

Si me pongo alguna vez

Con mi muñeca á reñir,

Le digo las mismas cosas

Que mamá me dice á mí.

No te aflijas, madre mia,

No te aflijas lpor piedadl

Porque me da mucha pena

Cuando te veo llorar.

MANUEL GENARO RENTERO.
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Inconvenientes dc dejar sin llave

La mamá, que ha salido, su ropero :

Lleno se lo dejó ; ¡sólo Dios sabe

Si aluun traje podrá queclar entero I

PRzcIos DH sUscRIGION: 12 rs. trimestre, 22 semestre y 40 aIIo en Madrid; 16, 28

y 50 respectivamente en provincias.
PII~vos Dr. sIIscRICIox.—En Madriol: Administracion, plaza de Matute, 2.—En Bar-

celona : librería de Bastinos, Boquería, 47.

hlADRID: Isz9.— ImI>. de hlurooo y nulos, cono,"., 4.
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